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O iPITULO XXI. 

-
QUE LA TITULAR DÉL COLEGIO ES DE LA CONCEPCION 

POR SERLO DE LA VILLA TAJIBIEl!, P( R UNA IMÁ 

GEN MIL.lGROSA DE J:LLA. 

En la primera fundacion de la villa de C~la· 
ya, que fué casi á los principios de lo conqmsta 
dEI este reino, viendo que su conservacion y au
mentos se prometian muy ciertos, por las como• 
didades que ofrecia y el sitio y la comarca, por 
asegurarlos los libraron en vocacion á la. madre 
de nuestras esperanzas, y la intitularon de la 
Concepcion, cuyo reconocimiento y devocion 
fue creciendo con el tiempo y criando raices en 
la voluntad de los ~obladores1 p1t.r11 que el fruto 
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íueeen sus milagros y loores. Y como el agra
decimiento obliga al bienhechor, el que tuvo 
esta villa con la Virgen la movió tanto que cada 
dia esperimentaba tantas deudas á su clemencia 
basta que ella misma se les dió en una imilgen, 
tan hermosa y milagrosa que nunca el original 
tuvo tau singular retrato. Es de vara y media 
de alto con tan singular proporcion y donaire, 
que cada vez que se mira, con lo risueño del 
rostro y severo del aspecto trueca las admira
ciones en gozos y los gozos en admiraciones y 
l8Í se atribuye a obra soberana. De aquí ha 
crecido la devo0ion y levantando,e con las vo
luntades con tan singular dominio que en cual
quier aprieto, necesidaJ ó trabajo, solo con ver
le el rostro, o! vidan sus penalidades y se visten 
de una nueva conlbnza que vieu0 á ser gozo lo 
que fué desdicha, y dicha lo qué fué trabajo. 

Con este seguro alientan sus esperanzas y 

libran en esta imagen los socorros del cielo cuan
do faltan. Porque corno es toda la comarca de 
labores y ganados, el fanarles el agua es faltar
lea el remedio, y así acuden de ordinario á esta 
imágen; particularmente de diez años á esta parte 
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que parece que se ha locado el curso ordinario 

del cielo, porque empezando á llover por Mayo 
ó Junio, que es el principio de las aguas, hubo 

año que por los principios de Agosto no habia 

llovido y estaban los campos perdidos, las ham

bres ciertas, y la peste en los indios evidente. 

A esta Señora, pues, consagró el Colegio su 

vocacion, por haberlo hecho primero la villa, 
librando en su intercesion los au)llentos de su 

fundacion, y á la sombra de su ima.gen, camina 

por la prosperidad sin fatigarse con las incle • 

mencias del tiempo, que son las que pueden inte-

En este aprieto libraron sus esperanzas en esla rrumpir su conservacion. 

imagen y le prometieron un Novenario muy 

solemne, y para darle principio ordenaron sacar 

la imágen en procesion para el Convento de Saa 

Agustín, sacáronla como a las nueve del dia, 

estando el cielo tan raso y liso como en el cani, 

cular mas ardiente. Apenas los cielos vieron al 
rostro de su Señora, cuando enternecidos le in, 

clinaron la cabeza y al vol verse á su Con ven lo , 

como á las once se levantó sobre esta villa una 
nubecilla como un bellon de lana y estendiéndo, 

se por toda ella, á las tres de la ta.rde despidió 

tanta agua, que cada calle era un rio y la cir· 

cunforiencia un mar, sin que lloviese en otra 

parte alguna. con que se mejoró el año. Otra1 

muchas veces la han sacado con la misma nece. 

sidad y socorrídola, pero pongo esLa porque yo 
la ví. 
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CAPITULO XXVJlT. 

• 

DE LOS V.ÁRONES .lPOSTÓLlCOS, 

FR. BUENAVEN'l'URA DE MARVELLA y JR, JUAN 

DE CERPA, 

Fué natural el P. Fr. Buenaventura de Mar• 
vella, de la ciudad de Marvella. Tomó el hábito 
en la recoleccion de la Andalucía y pasó á aquea• 
tas partes de las Indias y se incorporó en la 
provincia de Michoacan donde vivió apostólica.
mente, observando los ápices de su regla con la 
perfeccion que prometió en su primer propósito. 
Y asi llegó á la cumbre de la perfeccion y gozo 
de arrobos, éxtasis y raptos, con tan singnhr 
afeoto q1.1e vino á andar tan divertido q1.1ejamil 
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malició d.e accion human'l, cosa que desdijese l 
la limpieza de su corazon. Pidióle a Nuestro 
Señor le concediese la inocencia de los niños en 
su primer estado para servirle sin estorbos y 
amarle con fineza; y asi se la. concedió Su Divi
na Magestad1 tan singular que parecia un nue
vo Adan, en la flor de su estado. Y como mu• 
chas veces la inocencia hace algunas cosas, que 
entre las risas engendran admiraciones, las de 
e11te bendito varan eran tales que parecian de 
niño inocente. Entre muchas que se cuentvrr de 
él, contaré una, que por ella se entenderán las 
demas y la candidéz de su alma. Siendo Pro
vincial era tan pobre y observante como súbdito 
y as( traia unos paños menores de gamuza ( que 
fueron los .ordinarios) y él mísmo en persona 
los lavaba, y ponia á secar al sol, y· como se en
cojian y requemaban ~e los ponia, y viendo que 
no le venían se aftigia y admiraba mucho y pre
guntaba que qué era aqaello? iQué haria para 
que le viniesen 1 y así pasaba sin buscar otros. 
Anduvo toda su vida á pié y dezcalzo é hizo 
grandes cosas en la Provincia, hasta que siendo 
provincial profetizó su muerte, y mucho antes 
dijo que se habia de morir en ·eJ Capítulo, cuan
do entrase su sucesor: y aaí fué que apenas le 

1ligieron, cu¡¡,ndo el eifirvo de Dio, ,e filé a 11\ 
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cama y murió concurriendo todo el Capítulo á 
su muerte y entierro, con las esperanzas que 
dejo su santa vida, en el convento de A.ca.~ 
baro. 

Padre Fr. Juan de Cerpa. Fué natural de 
Cerpa en el Reino de Portugal. Pasó á. la N ue, 
va españa á la voz de su oro y plata donde para 
buscarla escogió el ejercicio del campo eu que 
fué muy hacendoso y adquirió muy buen caudal 
en quien experimentó muchos desengaños que 
el mundo ofrece en su contr¡¡tacion resolvióse 
en dejarle y resuelto tomó el hábito de N. P. 
San Francisco en el convento de Tzintzúntzan, 
por dejar la capa, como José en manos de la 
Egipcia, desdeñando los halagos con que ciega 
pretendió la ruina de su castidad; y para cegar
la más, le dio con ella en los ojos, para que el 
desprecio hiciese en ella las suertes que preten• 
di6 hacer en su honestidad. En fin libróse y can• 
tó la gala; como nuestro Fr. Juan de Cerpaque. 
dejando la capa al mundo como José y Elias 
( que fueron sus riquezas como las entiende San 
Gerqnimo, cuando partiéndese el profeta al cie
lo arrojó la capa y en ella todo lo que era de 
la tierra) se acogi6 á puertoJ1eguro: donde apro
bó tan bien que fué el Espejo de aquellos tiem• 
pos y el crédito de la Provincia, Y así libró en 
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él el desempeñó de todos los oficios hasta el de 
Provincial dos veces en que mostró el don de 
mis alto gobierno que se conocía entonces; y 
así acrecentó la Provincia de religion, edificios 
y ornamentos de oro y plata, como se ven hoy 
en el Convento de Valladolid, asi en el edificio 
tan suntuoso como en todo el adorno de la sa
cristía. Fué muy observante de la pobreza evan
gélica, que fué la que heredó de sus maestros y 
Santos fundadores, y así le sucedió un caso dio-
no de memoria, en todos los que profesamoe :u 
instituto. Siendo Guardian la primera vez, del 
Convento de Valladolid, puso en la sacristia un 
incensario de plata, que fué el primero que hubo 
en la Provincia; y apenas lo supo el Provincial 
cua~do lo privó de la casa, juzgándolo por te
meridad el ponerlo, por contravenir á los aran
celes de la estrecha pobreza que entonces tenia 
la Provincia, como tan niña y novicia: lo cual 
llevó el santo Varon, con la humildad y toleran, 
eia que era justo. Fué grande lengua Tarasca y 
mayor ministro, y así se ocupó toda su vida en 
el ministerio de los Indios, sin que los embara
r.os y altiveces de los oficios le divirtiesen de él 
ni de los ejercicios de perfecto religioso, sin~ 
que le conaervó en ellos, como estrella en el fir. 
lllamento. 

°' '11k4 df 1a (l, • "1 fr0~011g . aij 



..... -
• 

1 ¡ •• 

, . 

~,-

r • 
.. 

' . 

310 

Entre muchas virtudes que se conocieron en 
este Apostólico V aron fué la virginidad, con tan 

linda suerte, que habiendo vivido en el mundo 
enmedio del incendio de Troya, se conservó en
tero: como la zarza de Moisés que ardiendo, no 
e quemaba, siendo no solo por esto su virgini-
dad loable que bastaba ( como basta el serlo pa• 
ra zer retrato del cielo) sino que siendo este 
varon Apostólico de la complexion más robust.a 
y corpulencia mas grand~ ~~e hasta h~y se ha 
visto en este reino tuvo el mc1t1vo tan SUJeto que 
los resabios de la carne se veían trocados en vir
tudes declaradas; y aei su virginidad trajo con• 
sigo condiciones que sobre la te!~ de su ~alor le 
bordan otros de singular aprec10. Muno en el 
convento de Valladolid donde el labrarlo y _ha
cerlo fué por hacer su sepultura en que tuvie11 
su perpetua vivienda de reposo y descanso "El 
sepulchra eorum domus eorum in perpetuuw,

1 

dijo David. Alli esta su cuerpo con el recuerdo 
que merecen sus virtndes, en~eñándo nos que el 
labrar edificios, ha de ser haciendo la sepultura. 

C,lPITULO XXIX. 

DE LOS PADRJ:, FR. CR!S'r ÓBAI, MARTINEZ 

Y ~•&. RODRIGO ALONSO. 

· P. Fr. Cristóbal Martinez. Fué natural de 
Huelva en el Condado. Pasó á la Nueva Espa• 
ña y tomó el hábito combatido de los tropi!}zos 
que derriban y no levantan. Y como la obser
vancia de esta provincia era el oro que se venia 
a los ojos, la escogió para alivio de sus penas 
que eran muJhas las que le aquejaban en los 
vigores de la mocedad. Y así en el convento de 
Tzintzúntzan, fué donde se vistió de un nuevo 
hombre, cuyo magisterio hallaba escrito en aque• 
Uaa paredes con la sangre de tanto penitente, y 

' 
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así lo imitó co11 tan grande espiritu quo m~roco 
lugar entre ellos, siguiendo su~ pisadas en la me
ra observancia de su Regla, s1e-1do tan perfecto 
en lo mtnimo como en lo m:i.ximo de ella, y asl 
en todos los dias de su vida no se le cayb del 
pecho para consultar ron ella las acciones de su 
vida. Dorrnia vestido del mismo modo que le 
han de poner en la sepultura, contempláudose 
todas las noches en ella, siendo una tabla desnu• 
da cama y sepultura de este siervo de Dios. 
T~do lo que hablaba de _dia eran cosas de esp~
ritu ó tocantes a la regla, y as( foé muy enemi
go de oficios y no admitio n!□gu_no, salvo ~que
llos que le forzaba la obediencia y asi fue dos 
veces Vicario Provincial compelido de ella, por
que como entonces Michoaca~ y J alis~o eran 
una Provincia, era forzoso deJar V1car10 Pro•. 
vincial mientras se visitaba Jalisco, y así por 
esta razon lo fué dos veces este apostólico varon 
con tan grande sagacidad y prudencia qbu_e le 
aclamaban por Provincial mil veces, descu nen• 
do esta aclamacion el aprecio de su persona que 
era el que encubría su humildad. Murió en el 
convento de Tar(mbaro donde esta enterrado. 
D6spues de cinco años abrieron su sepultura 
para enterrar otro religioso y hallaron el cuerpo 

fresco y entero, y al ca.baria le dieron qn golpe 
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eo. u11 pié y le corrió sangre fresca y roja como 
si estuviera vivo. 

Padre Fr. Rodrigo Alonso. Fué natural de la 
Ciudad de Lisboa, reino de Portugal. Tomó el 
hábito en esta Provincia en el Convento de 
Acámbaro, y de3de luego concibib grandes cosas 
de este Siervo de Dios. Profeso, estudió Artes 
y Teología y salió gran Teólogo y Predicador 
co~ singular espíritu. Y pareciéndole que eu 
corto empleo el serlo de los Españoles aprendió 
con singular eminencia todas las lenguas que 
administra la Provincia como son; tarasca, me• 
xicana y otomí, y las predicó con tanto esplritu 
que hubo dia, que en el Convento de Acámbaro 

predic6 cuatro sermones en todas estas lenguas 
E;pañola, Tarasca, Mexicana, y Otomí, y en ca
d~ una con tanto primor y valentía, como si 
fuera en cada una concurso natural y no adquí
sito. Con todo esto fué observantisimo Varon, 
humilde y penitente y tan dado a la oracion, 
que lo más de la noche pasaba en el coro; fué 
dos veces Vicario Provincial y la última tratan
do con un religioso a quien amaba tiernamente 
que quería renunciar el oficio: el religioso le di
jo que renunciase luego; él le respondió que no 
era tiempo; de allí á hora y media lo llamó y 
dijo que ya era tie~¡io 1 renunció con gran ad, 
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miracion de todos. Fué muy abstinente y1;anto 
que fuera de los ayunos de la. Regla, ayunaba 
la víspera de la Magdalena y las festividades de 
Nuestra. Señora á pan y agua, con que la opi
nion de sus virtudes corrió por toda la Provin, 
cia. y le estimó por Siervo de Dios. Adoleció en 
el convento de Acambaro y en el curso de la en
fermedad conocio el de la vida y la hora de su 
muerte, y viendo que ya llegaba, pidió todos los 
Sacramentos y llam6 á todos los religiosos y 
baiándose él mismo sobre un petate se amortajó 
cruzo las manos y pidió le cantasen el Credo, y 
al Inearnatus est, espiro con tanta tranquilidad, 
como si la muerte fuera blanda marea que le 
habia suspendido los sentidos. Quedole el ros
tro tan risueño, hermoso y belfo> como si los go• 
zos del alma se asomaran á él á certificamos de 

su gloria. 

lj 

O lPI1ULOXX:X. 

DE LA VIDA D?L P. FR. JcAN DE ESPINOSA. 

. T?mó el habito este siervo de Dios en la pro
v1~m~ de la_ Concepcion, donde aprendió toda 

.rehg10n y virtud. y experto en lo más obser• 
rante ~e ella, pas6 .ª 1~ Nueva España, asigna
da para esta provrncia ele .Michoacan, donde 
íaese un nuevo Adan, que guardase y conser
vase los frutos de este paraíso en las nuevas 
plantas convertidas y juntamente trabajase pa
ra coger frutos de los que quedaban echando 'a 
hoz en ellos como los demas ministros . 

~legó, pues, a la provincili y empezó a tra
baJ11r en la viña, aprendió la lengua tarasca, la 
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administro y predicó como gran ministro que 
foé entre los grandes de la tarasca, teniendo en 
ella más que otros, que foé la gravedad ele las 
palabras, con que estremecía á los oyentes. Fué 
muy observante y tan celoso con los ~emas re• 
ligiosos que algunos juzgaban á temenda~ sus 
consejos y no eran eíno llamas que no cabiendo 
en el pecho brotaban por la boca á significar lo 
que sentían. Fué guardian . muchas veces _de 
comunidades y estudios y sabia mezclar tan bien 
lo severo clel prelado con lo amoroso del Padre, 
que mientras los estudiantes estaban en su lec• 
cion, iba en persona á. sus celdas á ver sus ne· 
cesidades, y si les hallaba los paños menores 
rotos él mismo los remendaba, y si no estaban 
para servir los hacia nuevos y los ponía donde 
estaban los viejos, procurando aliviarlos de este 
cuidado, para' que todos los demas los pusiesen 
en estudio, como él ponía los paternales en el 
menester de sus hijos. Vivi6 más de cuarenta 
años en el convento ele Tarecuato, que fueron 
los que tuvo de Indias, pueblo todo de indios Y 
retiro ele aquellas montañas, sin má, pasajeros 
que las aves que van volando. En todo este tiem• 
po no faltó un punto á media noche á Maitines 
y a todas las horas; siendo así que lo mas de él 
(lstu vo ¡Qlo

1 
te¡µendo su orachln, disQiplinaa 1 

317 

mortificaciones, como si estuviera en la mayor 

comunidad de la órden, Fué en todas sus accio

nes muy severo y circunspecto, particularmente 

en las de Prelado, siendo Vicario Provincial que 
solo con el nombre corregía lo que con la per

sona. 
En lo político y cortesano pudo fundar Re

públicas, como lo muestra la que reformó en el 
Pueblo de Tarecuato, pues estando ya algo des
caecida, este siervo de Dios, fundó ele nuevo el 
Pueblo con calles, plazas, casas y costumbres, 
con tanta perfeccion que cada indio en lo poli, 
tico parecía un Español y en la cristiano un re
ligioso. porque les enseñó á andar delante de sus 
ministros con las manos cruzadas, intimandoles 
el respeto y la estimacion. Les dió reglas y mo
dos populares para conservar su República, or
denando entre otras cosas que la comunidad del 
pueblo repartiese todas tierras validas á todos 
los vagos y á l<>s que quisiesen de otras partes 
avecindarse, dándoles la parte equivalente á las 
personas ó familias para que la cultivasen, tra
bajasen y comiesen el trigo 6 maíz que cogiesen 
dindoles la comunidad la semilla con que empe• 
zasen y asl crecio grandemente aquel pueblo, 
ael de indios como de trato y contrato. 
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J!'undoles un Hospital de los mejores de la 
Provincia, así de edificio, organo y ornamentos, 
como de rentas, á donde se curan los enfermos 
a costa de ellas. Puso en la Iglesia principal to. 
dos ornamentos que tiene, que en número y va. 
lor compiten con los mejores del reino. Dejó 
candeleros de plata, ciriáles y custodia como lo 
mejor y más costoso. 

Fundó una escuela donde los muchachosapren. 
den á leer, escribir y contar, con que la capilla 
sirve á la Iglesia y al Hospital sin defecto ni
falta de cantores: y aunque es verdad que el 
pueblo y hospital no fundó de nuevo, sino que 
lo reformó fué con tantas ventajas que se le dá 
el nombre como si fuera el primero que lo po
bló; pero ya que aquí no lo fué, lo fue en el 
pueblo de San Angel, pues lo fundó desde el 
primer cimiento hasta el último y le hizo su 
Iglesia y convento muy capaz, curioso y alegre 
con sus ornamentos y demas piezas de plata ne• 
cesarías, repartiendo el pueblo en calles, plazas, 
ángulos y encrucijadaa como si fuera un Sixto 
V en Roma, dandole tan vistosa composicion 
como la tuvo en la intencion con que lo poblab$, 
Mandó luego que todos sus moradores sembra
sen sus semillas y que ninguno estuviese ocioso, 
¡ ,11 que lo es~u viera, que lo a A,lcllldes le obli• 

atg 

gasen a trabajar, dándole tierras y semlltas. Per · 
siguió crudísimamente a los amancebados, por
que decía que eran la peste de los ociosos y así 
no le paraba ninguno. Orden6 la doctrina con 
el mayor concierto que hay en lalProvincia; pu• 
so cantores y colocó su órgano en la Iglesia, 
trayendo organista que en el ínterin tocase y 
enseñase á otros. 

Ordeno que cuando se presentasen para casar 
los Fiscales los examinasen de la doctriiia, y si 
no la supiesen los depositasen hasta que la apren
diesen. Finalmente, fué esencialisima persona 
en esta Provincia, así para ella como para los 
Indios, á quienes amaba tanto que en estando 
enfermos, él mismo en persona los iba á servir, 
por su mucha pobreza; y así cuando nacía uno, 
empezaba a sentir sus trabajos como quien em
pezaba por ellos, imitando á Hesíodo, que segun 
San Gerónimo, lloraba al nacer los hombres y 
ee aleo-raba de su muerte. Así este amoroso Pa-

º dre sentia mucho ver que nacían para tan míse · 
ro estado, pero cuando veía que morían estables 
en la fé y con los Sacramentos se alegraba y 
daba por bien empleada su pobreza. Despues de 
setenta años de edad y m!.s de cincuenta de re
ligion, llego la muerte á este siervo de Dios, de 
~uien temblaba como otro A.ntípatro l;l¡donio¡ 

I 



.. 
• 

• 

a~ó 
pero como sus merecimientos eran tanto3, le ali. 
viaron los temores de ella, y lleno de confianza 
pas6 de esta vida en el convento de Tarecuato; 
donde fué tanto el alboroto y Pl sentimiento 
tanto, que de toda aquella montaña bajaban co

. roo corderillos balando y diciendo á voces: ''ya 
muri6 el santo." Los lloros y sentimientos que 
hicieron los indios, no son decibles: hiciéronle 
un entierro solemne á su costa, levantandole un 
grande túmulo con mucha cera y grande ofren• 
da. Despues le hicieron sus honras muy solem• 
nes y quedó costumbre ofrendarle todos los lú• 
nes su sepultura y de hacerle todos los afíos su 
cabo de año, lo cual dura hasta hoy con tanto 
sentimiento

1 
como quien á cada paso echa ménos 

su amor y presencia, pero té~plalo con la segu• 
ridad que tienen de que está. en el eíelo 
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CAPITULO XXXI. 

DE LOS PROVINCIALES QUli: HA HABIDO 

DIIDt I A DIVISION HAST.l ISTE AÑO DÉ 1639. 

Saca Moisés el pueblo de la cautividad Egip • 
aa y receloso de las dificultades que podían su. 
eeder en el camino de Filistea, guia el pueblo 
por el desierto; y sacando los huesos del patriar-
11 José de su sepulcro y colocándolos en una 
111:a, los hizo llevar por delante del pueblo, para 
que teniéndolos á los ojos, refrenase el furor de 
1111 impaciencias y los huesos de aquel ataud 
laesen publicando la seguridad de las promesa!l 
de Dioa y pusiesen freno al orgullo de sus afic-

l>flliM di 1A o, cll & l'rlJ!l41iH, 2i , 
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eiones y ~ ftosotros aairnlsmo nos predlcáse deA, 
de la ~epultura del campo de Sichem que fué el 

ue compró J acob su padre a los hijos de He
:or, para que poniendo los ojos en sus ~uesos 

os acordasemos de su doctrina; en qmen nos 
:nseñ6 el Capitan del pueblo de Dios ( dice un 

autor/ la veneracion que hemos de tener a loa 
huesos de nuestros gobernadores y Prelados, 
trayéndolos siempre á los ojos para aco_rdarn01 
dCJ su doctrinll y refrenar con su memona nues
tros desaciertos; pues desde sus sepultur~s noa 
están predicando y dando voces, no olv1dem111 
la doctrina con que nos rigieron, gobernaron· y 
enseñaron, y que en el mismo púlpito que hoy 
nos predican que es el ataud y la eepult~ra, pre
dicarémos mañana a los que nos sucedieren e1 
esta vida mortal. Este motivo tu ve para pon~ 
a uí el número de los Provinciales que ha wn1-
d¿ esta Provincia desde la division del a_ño dt 
606 hasta el de 639 para poner á los OJOS 

huesos en la sepultura, desde donde nos 
predicando y dando voces para no e_rrar el 
mit10 en el desierto del mundo, mov1éndon~ 
autoridad de su doctrina, por la que conoc 
en las persouás, como dice Plinio: _"Ingens. 
ad virtutem stimulatio, clarorum Vlrorum 1 

ginibua uti, 

ij~~ 

id pt;rnero t
1ué el Padre Fr. Juan ele ltevlllit 

hijo de la Provincia de la Concepcion. 
El segundo fue el Venerable Padre Fr. Die

go Muñoz, segunda vez electo, hijo de esta Pro. 
VIDCla. 

El tercero fuó el Padre Fr. Juan Lopez, hijo 
de la Provincia de los Angeles. 

El cuarto fué el Padre Fr. Andrés Nieto, hi
jo de esta Provincia. 

El quinto fué el P. Fr. Sebastian Aleman, 
hijo de la Provincia de la Concepcion . 

El sesto fué el P. Fr. Francisco Villalva, hi
jo de ll;! Provincia de la Coucepcion. 

El sétimo fué el Padre Fr. Pedro de Aguilar, 
hijo de esta Provincia. 

El octavo fué el P. Fr. Pedro de Leiva, hi
jo de la Provincia de Andalucía. 

El noveno fué el P. Fr. Tomás de Zavala, 
hijo de esta Provincia. 

El décimo fué el P. Fr. Juan Iraizos, hijo de 
la Provincia de Aragon. 

El undécimo fué el Padre Fr. Cistobal Vaz, 
hijo de esta santa Provincia y que hoy en acto 
la está gobernando. 

\IJN n:a:r. LIBRO SIOUNDO. 


